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Corres[)ondencia al Director ó Administrador.

l a  e l l o s .

A escándalo por dia van sa­
liendo los trabajos {sic) de las 
actuales Cortes, para m&ngua 
del gastado sistema parlamen­
tario.

Los hombres de la monarquía 
restaurada que, durante quince 
años, vienen h a c i e n d o articu­
lo con el eterno recuerdo de lo 
que fue nuestra primera Repú­
blica, pueden estar ya satisfe­
chos; los que no teniendo fé en 
las ideas, ni valor para ser con­
secuentes, se han venidq á arras­
trar á los pies do lo que durante 
el inolvidable periodo revolucio­
nario tanto ayudaron á comba­
tir, estarán á no dudarlo tran­
quilos y orgullosos de sus trai­
ciones y apostasias; el tiempo se 
ha encargado de presentar al 
país en toda su desnudez 
puede la a/mhición y  la sed de 
, mando.

Monárquicos conservadores, 
monárquicos fusionistas, y mo­
nárquicos conjurados, en plenas 
Córtes monárquicas, ante un 
pueblo que se muere de hambre 
de pan y de sed de reformas y de 
justicia, se agitan estérilmente 
por ver quien consigue ser poder ̂ 
se apostrofan, se insultan, seame- 
nazan,se desafian y no sabemos 
sino se matan, acaso porque no 
tengan corazón para ello. En 
tanto, ni se dá un paso en la 
senda de las reformas econó­
micas, políticas y militares, ni 
aún se discuten los presupuestos. 
¿Dió jamás tal espectáculo la tan 
calumniada República española^

El porvenir está oscuro; ante 
confusión como la que España 
avergonzada contempla, es difí­
cil preveer lo que sucederá, por 
más que haya motivo para creer 
habrá de ser lo que menos deba 
esperarse.

¿Tendremos otro golpe de Es­
tado en forma de disolución de 
las actuales Córtes?

¿Vendrán al poder los acobar­
dados del Pardo?

¿Se impondrán, en fuerza de

mal encubiertas amenazas, los 
hombros de la conjura?

¿So encargará desalvar, hasta 
cierto punto, la situación el sa­
ble de Sagunto?

Todo esto, en nuestro humilde 
concepto, tendría gravísimos 
inconvenientes v envoT’oria sé- 
rios peligros. El carro de la res­
tauración se ha atascado y es 
difícil que los carreteros que con 
su impericia lo han traido al 
atolladero, logren sacarle.

Mas, después do todo, ¿qué lo 
importa al país, que sabe muy 
bien no tiene nada bueno que es­
perar de ninguno do ellos?

¿Qué nos importa á los repu­
blicanos que, al llegar su dia, 
tendremos que hacer lo que en 
la conciencia pública está?

Allá ellos, los que so disputan 
un puesto en el festin del presu­
puesto, diriman como quieran 
sus egoístas diferencias: allá 
ellos arreglen sus asuntos, que 
no son ciertamente los del país, 
que asombrado les contempla.

Anosotros nos basta con man­
tenernos en la actitud de viril 
protesta que informan los acuer­
dos tomados por la prensa coli­
gada: la situación so halla en 
equilibrio suficientemente ines­
table para que el menor y más 
involuntario esfuerzo de cual­
quiera de los monárquicos beli­
gerantes,. no sea bastante á que 
el equilibrio so pierda y a que 
lo que deha suceder suceda.

Tengamos pues calma y demos 
ejemplo de previsión y tacto po­
lítico á todos esos llamados hom­
bres de orden que han empleado 
catorce años en calumniarnos, 
perseguir á nuestros hombres, 
encarcelar ó fusilar á nuestros 
héroes y en llamarnos áboca lle­
na locos, incorregibles y pertur­
badores déla paz púbica.

E H S E I A N Z A J H jA HISTORIA.

c¿A dónde vamos, añade, con lave- 
volución sin Dios, el progreso sin Dios, 
el derecho sin Dios, el arte sin Dios, 
la política sin Dios, la libertad sin 
Dios......?B

Tranquilícese el católico articulista. 
Los progresistas sensatos vamos con 
Dios á todas partes. Clon (¡uienes no 
vamos á ninguna es cóñ los. clérigos de 
todas las religiones tpie coliib.en la li­
bertad del peti.satnienlü y arrebatan á 
la razón sus fueros, que son divinos 
como divino es el poder de Dios de 
quien provienen; con quien no varaos 
a ninguna parte es con los clérigos ca­
tólicos romanos que se inmiscuyen en 
la gobernación del Listado, é imponen 
su voluntad, nociva á todas las innova­
ciones redamadas por la civilización 
para el bienestar de los pueblos; con 
quienes no vamos ni podemos ir ¡\ nin­
guna parte, sin menosprecio de esa 
mi.sma Razón que Dios nos ha, otor­
gado, es con el Papa, llamado por Cas- 
telar el Dios d(*l Vaticano, fjue siendo 
homlirc como nosotros y sujeto, por 
tanto, a todas las irapcríecciones do lo 
comiiigente, pretende imponer por 
dogmático ó .sus semejantes, con sin 
igual soberbia, las doctrinas del Sylla- 
bus y la infalibiiidaíl, en pleno sigloxix, 
para mengua de ia civilización y del in­
negable progi’eso do los hombres.

Forzosamente lia de resultar vana la 
tarea de los escritores ultramontanos, 
empeñados en reanimar en las concien­
cias creencias religiosas que se extin­
guen y que habrán de figurar más ó 
mónos tarde en el panteón de la his­
toria. La verdad, no obstante, se vi 
abriendo paso y los españoles Abamos 
comprendiendo, aunque larde, que no 
es dándonos golpes de pecho, pagando 
misas y comprando bulas alPapajCorno 
se regenera y engrandece nuestra 
patria.

Las predicaciones religiosas de nues­
tros católicos, podrán surtir efecto en­
tre aquellos lectores poco ilustrados 
que, desconociendo hasta la historia de 
sn pátria ó no tomándose el trabajo 
de discurrir con su cabeza, creen cuanto 
les dicen con clerical estilo en letras de 
molde. Mas los que lóen y piensan so­
bre el pasado y el presente de nuestra 
pátria, los españoles observadores que 
examinan con frialdad ios hechos, esos 
nos darán siempre la razón en este 
punto.

Cuando en favor de una doctrina so­
cial no milita la lógica, y la verdad his­
tórica no le dá su natural sanción, la 
defensa que de cdla se hace solo sirvo 
para poner más de relieve los erróneos 
fundamentos en que su apoya. Ejemplo 
de ello mis propias convicciones, que 
no son, como acaso creará el articulista 
de E l  P en sa m ie n to , producto de loque 
el elemento clerical ha dado en llamar 
«publicaciones impías;» por idéntica 
razón que los fariseos llamaban también 
impías á las doctrinas de Cristo, por la 
razón de que eran nuevas.

Estas convicciones las hé adquirido 
precisamente leyendo á los defensores 
del catolicismo. Y ‘como ‘ésto hado 
sorprendcM* á los católicos que, avezados 
á abdicar el derecho imjirasci'iptiblo fl 
lihre exámen y á plegar su razón aljui- 
cio de otros hombres por que se llaman 
leólocos, no se explican como pueden 
emanciparse la razón y la conciencia de 
arbitrarios y convencionales sistemas 
religiosos, a'ov á explicarles, á trueque 
de ser difuso, de qué modo se operó el 
cambio en mis opiniones, , y cómo la 
verdad se impone en los hombres ra­
zonadores á todas las preocupaciones do 
abigarradas e.scuclas religiosas:

El que estas líneas escribe no ba leí­
do sinó muy rara vez y por a:jaso, pu­
blicaciones anticatólicas. No ha salido 
tampoco de su patria y no habiendo sa­
lido no se lia puesto en contacto con 
las diversas religiones de otros pueblos. 
Más aún: ni siquiera ha nacido en nin­
guna de las liberales ciudades andalu­
zas ni en las democrática.s catalanas.

Como ef Director clel periódico que 
publicó g1 artículo «Era grande porser 
católica» vohtí nacido en el seno de ia 
Iglesia romana, allá en la montaño.sa y 
pintoresca Asturias; en esa tierra e.seri- 
cialmente clásica, cuna de la nacionali­
dad española y baluarte del catolicis­
mo y las tradiciones legendarias. Gamo 
el Director de «El Pensamiento» me he 
amamantado al calor de esas ideas reli­
giosas que parecen sentirse mejor que 
en ningún otro lugar en aquellos pue­
blos de nuestra piovincia, perdidos allá 
en las sinuosidades de las montañas <> 
diseiminados en las hendiduras capri­
chosas de la costa Cantábrica. Corno el 
Director de «El Pensamiento» y como 
todos mis comprovincianos fui criado 
católica y religiosamente á la sombra 
de nuestras iglesias parroquiales, al to­
que de cuyas campanas se réunen sc- 
manalmente, tedaria hov como hace 
diez siglos, los empobrecidos habitan­
tes de la comarca, y como ellos fui edu­
cado en aquellas pobres escuelas de 
primeras letras, cuvo principal ejorvi- 
cio de enseñanza es el rozo dei rosario, 
y cuyo libro más inslructÍA’0 el catecis­
mo de la doctrina cristiana.

Se c o n t in u a r á .

D E S D E  G U O N ,

El 7 de los corrientes verificó re­
unión general ci partido republicano 
progresista de esta villa, para la reno­
vación de Ccmiié, por haber cumplido 
el tiempo reglamentario el que venia 
rigiendo desde Junio del año próximo 
[lasado. Quedó coristiluido el nuevo 
Comité en Ja forma siguiente: Presi­
dentes honorarios: Exemo.' Sr. ü ,  iMn- 
nuel Ruiz Zorrilla v D. Leoncio Cid
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Fnrpóíi.—Presidente efectivo, D. Ju­
lio García Mericía.--Vicepresidente, don 
Francisco González López.—Tesorero, 
D. Juan Pantiga.—Contador, D. Ma­
nuel Cean Bermudez.—Vocales: don 
Antonio Riera, D. Dionisio Canal, don 
Gregorio García, D. Nicolás Suarez 
Blanco y D. Josd Cadavieco.— Secreta­
rios: D. Nicolás Antonio Peña y D. Fe­
lipe Uequejo.—Representantes del Co­
mité provincial, D. Manuel Meriendez, 
1). Diego la Riva y D. Joaquin Ganosa 
Martínez.—Delegado en la Asamblea 
nacional, 1). Vicente Perez Valdós.— 
Suplente, D. Cecilio Menendez.

l‘ara terminar, se acordó por unani­
midad, que constara en el acta un voto 
de gracias para d  Sr. D. Leoncio Cid, 
por sus trabajos y el acierto con que 
desempeñó el delicado cargo de Presi­
dente desde la organización del partido 
progresista gijonés basta la fecha, y 
enviar un telegrama al Sr. Ruiz Zorrf- 
lla, reiterando la conformidad en un 
todo con su ultimo manifiesto.

Por invitación del Ven.*. Maes.*. 
asistí á la ten.*, de reinstalación bajo 
los auspicios del Or.*. Nacional de Es­
paña (que preside el Vizconde de Ros), 
de la L.*. «Amigos de la Humanidad.» 
El acto 1‘evislió toda la solemnidad del 
caso: en la imposibilidad de reseñarlo, 
como fuera mi deseo, pues sería dema­
siado largo y no tendría espacio suíi- 
cienle, copio algunos párrafos de la 
plan.', que redactada por el orador v 
acuerdo del cuadro, después de pro­
nunciados varios y elocuentes discursos 
y terminado el ceremonial, será dirigi­
da al Gran Comendador, participándo­
le quedar constituida la Lóg.*. «Ami­
gos de la Humanidad,» nüin. 01, bajo 
su dirección y en posesión de la Carta 
Constitutiva.

Los párrafos que pude tomar de la 
citada plan.*, al ser leída para su apro­
bación, son los siguientes:

«Nosotros Rus.*, y Pod.*. b.*., los 
»que íonnamos la Lóg.*. A m ig o s  de la  
* H u m a n id a d , somos humildes hijos del 
Btrabajo, pobres obreros, que carecen 
>de talento, de míluencia v de poder, 
»pero tienen sobrada fé’ masónica, 
»puesto que,por ella hemos luchado, 
»por ella nos hemos sacrificado y por 
sella seguiremos trabajando ahora mas 
jqiie nunca, ahora que los hijos de Lo- 
wyolase preparan para invadir este her- 
»moso saelu regado con el sudor ile 
stantos honrados trabajadores, quediu- 
Briamenle extraen de la madre natu- 
sraleza sus ricos metales, sus aprecia- 
»dos carbones y sus preciosos frutos. 
>¿Dejarémos que estos parásitos de la 
«sociedad vengan á chupar el sudor de 
BU-aoslros hh.*., ásembrar l;i discordia 
»eu nueiti-iis liog.ire.L á apoderar.se de 
ílas conciencias de nuestras mujeres, á 
saruiar á los hijos contra lo.s padres, á 
sperder á las inocentes y cándidas jó- 
»venes, á cizañar al clero parroijuial, á 
»resucitar cuestiones locales para el 
«logro de sus nefandos fines?

«¿No hemos de dar la voz di-* alerta á 
«nuestro.s qnerido-s gijoneses? Sabemo.s 
»cual es nue.stro deber y pensamos
• cumplir con él. Verdad es (|ue lenc- 
»mos que luchar con fuerzas desiguales, 
»qu:i tenemos que sucumbir en. la pe- 
»lca, que conocemos la perfidia, la 
»mnldail y (d poder tie cjue disponen 
jiiuestro.s enemigos, pero tenemos la 
«(umfianza de que la verdad iriunfará 
»aiuH[ue sea á costa de nuestra sangre, 
»íle que el faiai de la libertad, de la
• igualdad y de la fraternidad alum- 
«hrará nuestros cadáveres y los ciibri- 
»1Á de gloria y do que la antorcha de 
lia luz iluminará e.ste pueblo haciendo 
bIiuíi* á lo.s mónstruos chupadores do la 
Bhumanidad quo no pudioudo reportar 
jla luz correrán á esconderse en sus in- 
, ferna les guaridas, protegidos por la no- 
;,c!ie que los rodea. ¿Qué importan 
, nuestras vidas si conseguimos salvar 
„las vidas de los asturianos, librándoles 
jjde la plaga terrible del Jesuitismo?

»Nue,sti’os Iiijos bendecirán miestra 
«obra, tlirán á la generación venidei-a, 
■ihe a q u í tu s  héroes, tu s  sa lra d o res , y 
«la invitarán á depositar sobre nuestras 
«tumbas coronas delaurel y siempre- 
«vivas como tributo de homenaje, de 
«admiración y de eterno recuerdo. Sa- 
«bemos también que en esta obra de re- 
«dención no estamos solos, que todos 
«los buenos masones de España nos 
«ayudarán con sus trabajos, que Lodos 
>los anihiites de la civilización v de! 
«progreso conlríbuirán con sus fuerzas, 
?que liue.sii’o Gi'an ('omendadoi' recn- 
• mendará nuestra obra, que es una 
«obra común, á todas las LLog.*. y 
«CGap.*., que El nos ilustrará con sa 
«sabiduría, y (jue Lodos, unidos y com- 
«pactos, en el convencimiento de que 
«ha llegado la hora de obrar, hagamos 
»los mayores sacrificios para, librará 
Biiueslra querida [latria de sus más 
«cruoleseiietnigos, los hijos de Loyola.

La fiesta, llamémosla así, concluyó 
corno concluyen todas las reunione.s 
masónicas corriendo el saco de los po­
bres, e! que arrojó una regular canti­
dad, acordándose repartirla al dia si­
guiente entre las tres familias más ne­
cesitadas, sin que éstas sepan el origen 
de la limosna. Suyo aí’fmo. amigo y co­
rreligionario.

X.
lá  Julio 1889.

Del eminente novelista E. Gaborlau, 
gloria de la literatura francesa, es «La 
Canalla Dorada,» precioso libro del 
(jue se encomendó la versión castellana 
a la reputada escritora y concienzuda 
traductora D.^ Joaquina Balmaseda.

Crímenes que la justicia humana es 
impotente para reprimir y castigar; in- 
íamias ejecutada.s por di:sa!mados que 
se acorazan (am el lujo y las aparien­
cias de elevados personajes para lograr 
introducirse en la soc,i(‘dad. que les ad­
mite en su seno creyéiitiule.s útiles, sin 
tomarse el cuidado de averiguar lo que 
son, estimándolos tales coíuü aparecen 
ser con todos los a:i’aciivo.s que da el 
dinero, la iiiílucneia de ios Iiombres y 
la liermosura de las mujeres, iníluen- 
cia que emplean ellos para herir á esa 
misma sociedad que Ies abre sus bi*a- 
zos; tales son ios, hoclios quo narra el 
insigne Gaboriau en la anterior novela.

En ella resultan víctimas de semejiin- 
tes manejos dos jóvenes, cuvos puros 
amore.s consideran los malvados como 
uu obstáculo para sus planes, pero no 
le queda ai lector el desconsuelo de ver 
éstos realizados, y sí la satisfacción de 
[)resenciai* el justo castig'o que á los 
culpables reserva la Ih-ovideucia.

Esta obra, una (.le las más interesan­
tes del rcMioinbrado autor, forma los vo- 
lúmouGs láó y 126 de la Biblioteca, y 
se vende eti «El Cosmos Editorial,» 
Arco de Santa María, 4, bajo, Madrid, 
yen Lis principales librerías, al precio 
de o pesetas los dos tomos en rustica v 
6 pesetas encuadernado en tela.

Nuestro querido amigo y distinguido 
colaborador D. Toribio Tarrio y Bueno, 
lia publicado en E l  E co  de D a im ie l una 
serie de artículos bajo e! título de M o­
ra lid a d  y  econom ías, y que con barto 
sentimieiHO no hemos podido reprodu­
cir en L.\ Verdad.

Ocupábasí} en ellos el Sr. Tarrio, con 
la lucidez que le distingue, de a.suiUos 
de Hacienda, indicando varias refor­
mas en los distintos servicios del ramo, 
para poder llegar á conseguir la rebaja 
en las contribuciones é impuestos, sin 
lastimar intereses creados, demostrando 
nuestro amigo sus vastos conocimientos 
en los asuntos económicos.

De todas veras le felicitamos por su 
concienzudo trabajo y le deseamos pros­
peridades eii la ingrata carrera de em­
pleado público, en la que para aseen -

der muclias veces no basta ser inteli­
gente, prol)o y labüi’ioso, pues se ven 
nulidades alcanzar los [irimeros pues­
tos debido solo al favoi'.

El último número de L a  E sp a ñ a  A r ­
tís tic a , coi’i’espuiidienle al día 1 de 
Julio, |)u])lica un magnílico grabado 
de gran tamaño, que es una pre­
ciosa alegoría de la coronación de Zo­
rrilla, con el retrato del insigne poeta. 
Es un trabajo (]ue, tanto porsucompo- 
s dóii, como por el dibujo, liotira la lir- 
iiia de laolor, Sr. Carcciio.

El texto do diclio número es, como 
siempre, ameno y variado, y contiene, 
entre otras cosas, una crónica detallada 
do los festejos celebrados en Granada 
con motivo de la coronación; un nota­
ble artículo de legislación comparada, 

•referente a Propiedad intelectual, ' y 
multitud de noticias artísticas de los 
teatros de España, Ultramar y Extran­
jero.

L a  E sp a ñ a  A r l i s l ic a  es el único pe­
riódico de esta índole que se publica 
en España. Pídanse números demues­
tra á la Administración, Pozas. 4, 2.°

En el periódico madrileño E l  R e sú ­
m e n , de fecha 2 7 de Junio, leemos:

«Los españoles residentes en Guaya­
quil escriben doliéndose del poco afecto 
con que las cosas y el nombre de España 
son vistos en la república de) lícnuiíor.

llecienteinente ha tenidi) (¡iie retirarse 
'de.la Junta de BeneUcencia un compa-' 
trióla nuestro, persona de posición y cr¿ 
dito en Guayaijnil, porque, invitado a 
ejercer las tareas de su cargo, se encon­
tró con que el Municipio de la capital ha 
tenido el mal gusto y la descortesía de 
poner en su .salón de se.sione.s el retrato 
de Bolívar pisando la bandera española.
_ Ya otra vez representaron allí al ma­

riscal Sucre con el pió puesto .sobre un 
león (Jtie sámbolizaba nuestra E.spaña.

8e logi-í) entonces que desapareciese 
aquella afrenta, gracias á las gestiones 
def ministro español Sr. Llórente; pero 
todavía en aquella época se Iratalja sim­
plemente de un símbolo, de una alego­
ría, mientras que aliora es el propio pa­
bellón nacional el que sufre la ofensa, 
contra todas las leyes que obligan á res­
petar la bandera de los pueblos amigos.

Bueno será que en el ministerio de Es­
tado se enteren de lo que decimos. Nos 
consta por informe del mejor origen.*

A nosotros no nos e.\traña nada de 
esto, porque sabemos que los curas, 
frailes, monjas, etc. fueron siempre los 
mayores enemigos que tuvieron en 
América los españoles y á los que de­
bemos la pérdida de aquellos países; 
pero como el público no está en estos 
arcanos por eso al dar la noticia, to­
mándola del diario de la Córte, añadi­
mos que el Ecuador es la única Repú­
blica del Sur-América en que se ha 
prendido y quitado la vida por el deli­
to de masonería; la única donde no hay 
permiso para adorar á Dios siiió es en 
católico; ia única invadida hasta en los 
destinos públicos por el clero regular y 
secular; la única donde el obispo se 
atreve con los representantes del pue­
blo en la Cámara; la única puesta por 
D.'crcto nacional bajo la protección del 
Corazón de Jesús; la única donde los 
Diputados al comenzar la legislatura 
confiesan y comulgan en corporación; 
ia única que vota sumas para el dinero 
de San Pedro; la única donde se persi­
gue y sacrifica á los liberales, y la úni­
ca atrasada en 'lo monos dos siglos á las 
demás sus hermanas.

Vamos á ver.
¿Qué es lo quo pasa en Oviedo con 

el partido republicano?
¿Será cierto que esa apatía y esa in­

diferencia (le que Iiablamos en un ar- 
ítculo anterior se hace cada vez mus pal­
pable?

¿Será verdad que algunos de los que 
por tradiciíhi y por historia debieran 
estar al íreulo tío la hueste democrática 
maiiifiestan cansancio y desaliento y 
abandonan en un dia los trabajos de 
muchos años?

¿Será efiíctivo que el desaliento cun­
de, y ios jefes se retraen, y los soldados 
que desean ir al combatey á la vida ac­
tiva no tienen quien los guie ni quien 
los aconseje?

*

♦ •
No lo creemos, no lo podemos creer.
Esto significaría tanto como la re­

nuncia d e ' ideales sagi\Hh)s; como Iii 
Cápua prematura de un triunfo prolile- 
mático; como la tangible maniléstacioii 
de una impotencia evidente que no ca­
be en quienes han tenido viribs arraii- 
ques y manifestaciones palrióticas de 
entusiasmo y de energía en momentos 
acerbos y críticos [lai'a la salva.•Iim <!(* 
la patria.

*

« « .
Hoy tal conducta no puede ex|)Iicar 

se en nadie que de republicano bla­
sone.

Hemos presenciado una reunión de 
la prensa grandiosa y magna, inspirada 
en móviles dignos y nubles, que marcó 
una paula y iina guia para interiores y 
más trascendentales procedimientos.

Estamos pasando por un períodocrí- 
tico de actividad política, eii' cuyo tér­
mino se.vé algo que dircctamtínte nos 
interesa.

Presenciamos el desquiciamionfo de 
algo que muere. Y la aurorado lo que 
es llamadó á ser efectivo en lo porve­
nir, y sin embargo, permanecemos 
inactivos y mudos, sin organización-, sin 
disciplina, sin medios, sin elementos y 
sin fuerzas.

*
« «

Pues qué, ¿no vemos como en otras 
partes se aprestan al combate? "•

¿No vemos como se agrupan y como 
se unen?

¿Novemos como entidades'V oi-ga- 
nismos se dicen conformes con las ba­
ses y la fórmula pi’opuesta pnr ia pren­
sa periódica?

Si, lo vemos: pero aquí h> pri­
mero es la pereza.

Lo segundo la inercia. ,
Lo tercero la pasividad y la fa llí de 

iniciativa y de iiiihqiüiKiencia en, los 
liomlires que valen y entre los que 
creen valer.

\  por este camino no se va á ningu­
na parte.

Ecos locales.
Ha fall -eiilo en Candas, á dotid^ se ha­

bía traKlud;tdo ir!io:< dia.s anle.s, el Admi­
nistrador gfii jf.il (1.Í lolnrias de la pro­
vincia, D. Jü.só Eioniz V Pra.lo.

Ligado por vínciiloji d.» ñnnilia y de 
strecha amistad á nru-has familias de 
viedo, su muerta ha sido generalmente 
iitida.
Acompañamos en su dolor al hijo, her­

manos y demás parientes.

Han comenzado las üestas de Trubia.
Ayer tuvo efecto la foguera, im lucidí­

simo paseo y na espléndido baile de so­
ciedad con que obsequió á los forastero,s 
el amigo Zuazua.

Hoy continúan los festejos más bri­
llantes si cabe y mañana se celebrará la 
hermosa y tradicional romería de,Soto.

A Tl'ubia, pues, y esto servirá para 
estrechar los lazos de simpatía que du 
antiguo unen á los ovetenses y A los ha­
bitantes de aquel pueblo honrado v tra­
bajador.

Los abonados al Teli3fono en Oviedo .so 
quejan de que el servi.úo es excesiva­
mente caro.

La empresa prometió una rebaja en 
cuanto los abonados pasáran de ciento.

Hoy son ciento diez y la rebaja no pa­
rece con harto disgusto de muchos quo 
están dispuestos á darse de baja.

Señores de la Empresa á cuidar de sus 
inteses complaciendo al público.

•
« a

Durante las fiestas de Trubia habrá en 
el frontón allí construido reñidísimos 
partidos de pelota en los que tomarán 
)arte algunos vizcaínos y afumados pe- 
otaris de aquel pueblo.

Tenemos enteudiiio' quo hay cruzadas 
importantes apuestas.

Ayuntamiento de Madrid



Hilbvá también dos ))ailes públicos, sii- 
bndú y domingo eii el acreditado y ele­
gante Gafé Universal.

El Ayuntamiento de Gijón ha fijado ya 
preciosos carteles anunciando á lodos 
vielUo.sdaS',renombradas tiestas de Bogo- 
ña, que se'eelebran á partir del ló de 
Agosto. ' ■

EiOs días-4 y d tendrán efecto en Ovie­
do las fiestas do San Salvador'y todavia 
no aparecen -los anuncios por ningnn 
lado.
_ .\plaudiinos el celo del Municipio tra­

tándose de fiestas nuevas á las cuales es 
preciso dar crédito y nombre.,

Pero en Oviedo somos asi.
Y nuesiros concejales son como J.)ios 

los crió.

Y á propósito ¿ha pensado el Ayunta­
miento en el magnífico (Drfüón de’iVubia, 
pueblo hermano y querido, en los de Gb 
jón, Mieres, Langreo, Cangas de Oiii.s, y 
eii el de Oviedo, puesto á una ultiira ad­
mirable por por su celoso Director?

De seguro que no.
Los señores del Consistorio ya no sa­

ben mirar más que hacia la plaza de lo­
ros.

Que entre paréntesis, está ya en manos 
inteligénles que tío necesitan coopera­
ciones municipales.

susoEiPciorr h o m e n a je
á favor de la

SEÑORITA EMILIA VILLAGAMPA.

( S I  produnto d t  esta suscripción se repartirá  
proporcionalm eute en tre  los hüérfanos v  
Viudas de los patrio tas republicanos que ha ­
yan  svcunibido por esta  cítitsw.)

Pesetas.

Suma anterior. 146 75
B. Martinez Marina (2.» vez) 3 €

DE TRUBIA.
A. D. S. 1 1
P. A. A. 1 >
S. A. 1 p
Antonio de! Rio. 0 50
Ramón Miranda. 0 50
Celestino Sánchez Turrazo. 0 .50
Joaquín González. 0 25
Demetrio Soto. 0 50
Guillermo Argiielles. 0 50P. P. Miaja. 0 25K. Alvarez Miaja. 0 25F. Miaja. 0 25V. Miaja. 0 50

25G. Miaja. 0
E. Miaja, 0 25M. Miaja. 0 25
José Zuazua. 0 50
Ramón Vidal. 0 50
Manuel Tarrazo. 0 50
Cornelio Pelaez. 1 >
Ciríaco de la Rpsa. ' • 50Iris a.', m.'. o 50
Varias señoras. 2 50

25F. Azcáralii. 0
Uti btren español. 1 %
José Soler. 0 25
José Longoria. 0 50
Ramón Sánchez. 0 25
Muzini m.'. ni.’. 0 25
Nuinancia m.-. m .\ 0 25

Suma. 108 rxl
Se reciben donativos do todos Jos ro- 

piiUHcanos'on la redaccióp de La Vkr- 
DAD, Florez Estrada, 7, 2l<»'

La f  el Féíiii Eipalioí,
Cofflpañia de Segaros Reunidos.

Dirección general, Galle de Olózaga, I, 
(Pasco de Recoletos).

M A D IU D .
GAF'JTAL: Rvn. 48.000.000 efectivos.

Primas y reservas 147.251.00f> rea­
les vellón.

Seguros á primas fijas eontra Ineen- 
dios. Sobre la vida.

2 3  años de e x is ten e ia .
Reales vellón, 105.807.613,10 da 

«iiiiestros pagados.
Subdirector ea  la Rrovineia,

Don Edmundo LacastUe,
Agente General de la *Foncíere,» Gom- 
pai'iía de Seguros contra los riesgos de 

Transportes y accidentes.
C a p ita l  2 5 .0 0 0 * 0 0 0  d e  p e n e ta i*

Ofíeinas, Rúa, 4 . OYIBDO

Verdades.
La Exema. Diputación provincial, 

obrando con muy buen acuerdo, resolvió 
nombrar un visitador especial para ins­
peccionar la marcha da los Estableci­
mientos de Benoíicenüia.

La-medida fué muy acertada.
Indudablemente los asilos benéficos 

reclamaban, tieinp') há. roforinas y me­
joras que atcanzasen á sacarlos de su 
estado rutinario y empírico, poniéndolos 
en las condiciones que hoy aconseja la 
ciencia y exige td adelanto de los tiem­
pos.

Los. jefes mismos de aquellos. Insti­
tutos, honrados, probos y dignísimos 
comprendían que era preciso mejorar los 
servicios, enmendar vicios añejos, corre- 
jir faltas é introducir reformas ([iie estu­
vieron siempre en su ánimo, pero para 
las cuale.s encontraban trabas y obs­
táculos insuperables dentro do los exi­
guos limites de un escaso presupuesto.

En esto vino el Sr. Inspector.
Alguien creyó que era una Providen­

cia, un ser llovido del cielo que llevaba 
bajo el lirazo la imíversal panacea, el 
iéiiitiyo de los niales, el remedio único v 
universal para poner coto á las demasías 
y.ocurrir alas deficiencias que pudieran 
notarse en servicios tan complejos como 
los qne son indispen.sables en el Hospital, 
el Hospicio y la Casa de Caridad de San 
Lázaro.

Y que no era la panacea ya lo sabíamos 
nosotros, mejor dicho, sin conocer á 
priori su gestión, casi podemos vaticinar 
que á pesar de -su reconocido celo, á pesar 
de su actividad asambrosa, á pesar de 
sus noble.s y buenos deseos, será perfecta 
y absolutamente estéril corno no tenga 
en su mano omnímodas facultades y un 
phm estudiado y preconcebido que sea 
suficiente á concluir con corruptelas é 
introducir en todas partes el espíritu in­
novador y moderno que exigen y recla­
man los progresos de la época.

Pero basta el presente hemos visto po­
co y perdónenos el trabajador y simpá­
tica delegado de la líxcnia. Corporación 
provincial.

Hasta el dia no se apartó de lo común, 
de lo que impone una lógica y una cos­
tumbre por demás sabida y por demás 
ejercitada.

No ha hecho iñás que lijarse en lo vul­
gar y lo corriente; proponer economías de 
poca monta; despedir enfermeros-y sir­
vientes de peseta; fijarse en detalles ini­
cuos, poner el ojo en pormenores insig­
nificantes, atentando, acaso á lasnl)sis- 
tencia del pobre y dejando de castigar 
partidas y capítulos de más capital y 
notoria significación.

Acaso quiera el Sr. Inspector empezar 
por lo pequeño para concluir con lo gran­
de; acaso piense apuntar en la Memoria 
que ha de, escribir, algo más délo que 
nosotros pensamos y que alcanza muy 
bien su notoria ilustración; pero ya que 
del asunto hablamos queremos exponer 
á su cultura y á su discrección un punto 
de esencial interés..

¿Cree el Sr. Visitador que en los Esta­
blecimientos benéficos sirven para algo 
las Hermanas de la Caridad?

Piensa de buena fé que aquellas seño­
ras bien mantenida.s, bien cuidadas, vi­
viendo con holgura, siendo jefes y amos 
de todos los servicios interiores cumplen 
perfectamente con la misión de su Ins­
tituto?

jst_
No sabemos cu il será la coulestación.
Las hijas de la Caridad préstatv en el 

dia sus servicios en el Hospital y en el 
Hospiü.

En el régimen-,interno do ambos Rstii- 
blecimientos no se nota hoy mas bienes­
tar que hace algunos años ciuirjdo había 
dependencia meramente láica.

Es más, la casa de San Lázaro sin her­
manas de la caridad, estáá igual sino' 
o jiiayor altura en punto a higiene y es­
mero que el Hospital y el Ho.spiclo.

Hay mas; his Hermanas han liechó 
subir alguiio.s miles de pesetas los gas­
tos de la Beiielicencia provincial.

Prometemos publicar una completa 
estadística con todos los dalos y porme- 
mjres, pero hoy es preciso decir (jne las 
Hermanas de ia Caridad, contrariando 
este noml)re tienen habitación suntuosa, 
sueldo holgado, ración pródiga por plaza 
casi suüciente para una familia núme­
ros,a trato excelente y además esa in­
fluencia, esas consideraciones, o.sa especie 
de dominio absoluto que parece peculiar 
y privativo de todas las congregaciones 
religiosas y que ceda en desprestigio y 
descrédito de todas las autoridades que 
esten en contraposición con la suya.

Y ahora preguntamos?
¿Ha pensado eii esto el dignísiínó se­

ñor ín.spector?
¿Guando despedía enfermeros y reba­

jaba sueldos á los pobres cajistas se ha­
cía cargo de que las hermanas de la cari­
dad, apoderadas de la cocina, de la des­
pensa, de la ropería, de la.s vituallas y 
de los utensilios eran también suscepti­
bles de reformas y de econotnias?
_ Creemos que si, porque á su penetra­

ción no podían ocultarse tamañas cosas.
Por este camino, pues, queremo.s verle.

_ Que se sepa que las hermanas de la ca­
ridad sirven para algo más que para vi­
vir como princesas y molestar á los en­
fermos con sermones y rosarios intermi­
nables.

A LOS INCAUTOS.

Una vez que no servia—de San Pedro 
de Perán (Ij— la,capilla que allí había— 
porqué... ya no producía,—¿qué se hacen 
los cu... eos? van.

Sacan todo incluso el santo,—y dé- 
janla abandonada...—Mas Fray Ramón, 
(2) que no es manco,—ha vendido, no sé 
en cuanto,—aquélla írtuía morada.

A un católico, ferviente,—que tiene 
un molino... de agua:—y, como es cosa 
corriente...—no tuvo este inconveniente 
—en poner alli una fragua.

Mientras aquella ha existido—abando­
nada, escusudo—decir es loque allí ha 
habido—pues, la capilla, era el «¿do—de 
todo.... sér desgraciado.

¡Y aun hay mucho majadero'—que roza

(l) Cundas, 
fí) El Obispo.

yen Dios confía....!---¿No veis ya. que, 
para el clero—uo iiay olr.o Dios’ que el 
dinero?—¡que todo- es hii^ocresía.,..

Y si nú ved su doctrina;—Diz que le 
Papa representa—esa M a g e .st a d  D iv in a  
—que á tódos nos ilumina—y fcoii su 
gracia sustenta.

Y que, de Dios, son ministros—que 
haji de imponeros la ley—los cardenales, 
obispos,^—curas, frailes y arzolfispo^s...— 
porque aquí el P a pa  o-s el R ey '...

A quien estáis obligados,—sin chistar, 
á obedecer—y donde no, declarados—he­
rejes.... excomulgados 
cifer!

sereis ¡como Ln-

j 'Y a im n o  veis que, de iusLrum onto- 
sirviendo estáis, á esa gente.—que, por 
medrar, que es su intento,—es capaz de 
dar tormento,—á cuanto sér hay viviente!

¡Salii.1, de esa oscuridad..,—guiaros 
por,la Razón,—y, a la  luz de la Verdad, 
—verei.s que, la Caridad—es la única 
religión!

Y llegaréis á .saber,—yendo de l.rcien- 
cia en pós,—porque ella os ló har4 en­
tender,—quien es, y dó está ese SER.... 
que vosotros llamáis Dios. , .

Mefistófeles. .

Sección de Anuncios.

y concluyen labores en seda,-oro, azaba­
che, etc. Ornamentos de Iglesia é imáge­
nes á precios baratos. La Camelia, San 
Joaquín, 4, Madrid.

07 o s ”so R b o s
Una persona que se lia curado la sor­

dera y ruido de oidos que padeció du­
rante 23 años usando un remedio sen­
cillísimo enviará su descripción gratis 
á quien la desee. Dirigirse al señor N¡- 
lielson, Gártnen, 23, Aladrid.

[ |  C ódigo Cinil [ s p a ñ o L
Según la edición oficial que rige por 

el Dr. D. Manuel de Befurull; abogado y 
notario de Madrid, publícase con autori­
zación del gobierno, y se han hecho las 
siguientes ediciones: De los texto.s del 
Código anotados y concordados con la 
anterior legislación y'jurisprudencia es­
pañolas y los códigos extranjeros y un 
minucioso Indice alfabético: .10 pesetas. 
—Edición que comprende la anterior y un 
Tratado completo del Código en forma  
sinóiptica, 15 ptas.—Edición que 'contie­
ne además una Exposición de referen­
cias á la legislación romana, 4 la .espa­
ñola y sentencias del Supremo correlati­
va al Código, ilustrada con una Eiblio- 
grafía  de tratadistas nacionales y extran­
jeros, 20.—Esta misma edición en papel 
superior, 25.

Los pedido.s de un solo ejempla'r'al au­
tor {Madrid. Barquillo, 4), obtendrán el 
descuento del 12  por 100 y se remitirán 
francos de porte. Se admiten en pago 
sellos de comunicaciones, pero se reco­
miendan las -libranzas del giro mutuo.

I7a A m ista d :
Imp. de E. Suarez Puerta—Mt/eí'.e, i2, 

AVILES.

- 5 6 -
como de una y inedia en su tercio in ­
terior.

En ia parte media y superior de esta 
superficie se advierte un color rubi­
cundo que se esticnde huela arriba y 
hacia abajo como á dis'tancia de me­
dia pulgada o algo mas, mientras en 
su parte anterior es igual el color al 
dtt ia piel sana de las inmediaciones. 
Esta cicatriz se presenta al nivel de la 
piel inmediata, pero con algunrs gra­
nulaciones, ligeramente pálidas, y en 
su misma superficie, cerca de su eslre- 
midad posterior, se advierte ligera­
mente perforado el dermis ú ia profun­
didad de su mitad esterna, y esta per­
foración que equivaldrá en todo su ám­
bito á un tercio de línea, deja ver un 
color l•ubicundo sanguinolento.

Toda esta porción de piel ó cicatriz, 
dotada de una comjilcta movilidad á 
beneficio del tejido celular subyacente, 
se presenta limpia y sin vestigio alguno 
de sangre húmeda ó seca. El paño con

-  53 -
y cuyas dimensiones y dirección ape­
nas se diferencian de las de la grieta 
qne se advierte en la palma de la mano 
derecha. En el fondo del mismo plie­
gue vertical ya dicho, se notan vesti­
gios de otra pequeña grieta igual, y si­
tuada como á una línea más arriba de 
la anterior. Una y otra están formadas 
en el dermis y á espensas de su cuerpo 
musculoso exclusivamente, y presentan 
un color robicundo claro, aunque algo 
más notable en la inferior que en la 
superior. La (jorción de piel á que co­
rresponden estas dos grietas se mani­
fiesta con una ligera inyección sanguí­
nea en la estension de una lenteja 
grande y gozando también de una com­
pleta movilidad en todos sentidos.

En el dorso del pié derecho, se nota 
una porción de piel que en la estension 
irregular de un real de plata,poco más 
ó menos, presenta vestigios evidentes de 
una erosión superficial de lapiel’y.ci- 
calrizada ya. Esta porción de piel co-

fl
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LA VERDAD.

LA MARGARITA DE LOECHES.
Aiitibiliosii, antilierpética, aatiescrofilosa, aatisifilitica j  reeogstitijeate.
Es la ú n ic a  agua qud produce los saludables resultados que todos couocen, pues 

su uso general y constante durante tr e in ta  jf tre s  años así lo demuestra.
No c o n fu n d ir  la botella de L A  M A R G A R I T A  con la de otra agua que la ha 

m i t a d e  para que el público la confunda con aquella.
En competencia L A  M A R G A R I T A  con todas las similares, 6  que pretenden 

producir iguales y aun m ejores resu ltados^  fué declarada la primera en la Expo­
sición Internacional de Niza, obteniendo la primera distinción ó sea el 

Ú n i c o  g r a n  d ip l o m a  d e  l i o n o r  
concedido á las de su clase, cuya distinción no ha consguido otra alguoa antes  
ni después.

Del minucioso anMisis practicado durante seis meses por el reputado químico 
Dr. D. Manuel Saenz Diez acudiendo á los copiosos manantiales que nuevas obras 
han hecho aun más abundantes resulta que L A  M A R G A R I T A  D E  L O E C H E S  es 
en tre  todas las conocidas y que se anuncian al público, la m ás r ica  en sulfato só­
dico y magnésico, que son los más poderosos p u rg a n te s  y la ú n ica  que contenga 
carbonato ferroso y manganeso, agentes medicinales de gran valor como rerxms- 
t i tu y e n te s . Tienen las aguas de L A  M A R G A R I T A  doble c a n tid a d  de gas carbónico  
que las que pretenden ser similares; y es tal la propoi'ción y combinación en que 
se hallan todos sus componentes, que les constituyen en un específico irreempla­
zable para las enfermedades herpéticas, escrofulosas y de la matriz, siíilis invete­
radas, bazo, estómago, mesenlerio, llagas, toses rebeldes y demás que expresa la 
etiqueta de lais botellas que expenden en todas las farmacias y droguerías, y en es 
depósito central, Jardines, 15 bajo deha., en donde se dan datos y explicaciones.

Xn el ú ltim o  año se h a n  vend ido  m a s  de d o t m illo n es  de p u rg a s .
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El Tesoro del Obrero.
Sociedad Benéfica de Socorros 
Mutuos^ Monte-pio y  Caja d$ 
ahorros, constituida con arreglo 
á la Ley de 30  de Junio de \.887» 
Oficina Central, Manzana, 14, Madrid.

Cuotas semanales 0,10, 0,15, 0,20, 
ó 0,25 céntimos de peseta. Los asocia­
dos percibirán en casos de enfermedad 
1,25, 1,50, 1,75 ó 2 pesetas, según la 
cuota porque estén inscrilox.

A los asociados que se hayan inutili­
zado en el trabajo, se Ies entrega ade­
más una suma, que con arreglo á su 
clase y á la antigüedad que lleve en el 
TESORO DEL OBRERO, varía desde 
150 á 500 pesetas.

Los herederos por fallecimiento del 
Suscrito, recibirán además de pagados 
los gastos de eiilierro desde 55 hasta 
125 pesetas.

También pueden ingresar en esta 
Asociación las mujeres y ios menores 
de edad.

Los sócios inscritos que además de­
seen tener derecho á médico v medid- 
ñas, aumentarán la cuota semanal has­
ta completar 50 céntimos.

Representante en Asturias del Tesoro 
del Obrero, Anuario del Comercio, 
Agente general de la Gompafiia la Unión 
y el Fénix Español, y Subdirector de 
la Protección Agrícola Española,

Joaquín de! Valle y Vega.
O fic in a s .— U n iv e rs id a d  1 6 .— O viedo.

i A . £ j T O I

Se vende !a casa núm. 20 del Cam­
po de los Patos, y si al comprado.i 
conviene puede adquirir el comercio 
establecido en la planta baja, muy 
acreditado, escelentemente amueblado 
y bien provisto.

Para más detalles entenderse con su 
dueño que vive en la misma casa.

OVIEDO.
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S E  V E N D E
la casa número 15 de la calle de Argüe- 
lies (antes Campo de la Lana) esquina i  
la de Mendizabal.

Entenderse con su dueño que vive en 
la misma casa, piso 3.°
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¡A los Cafés f  Foodas!
Fábrica de conservadores de helados 

máquinas garapiñeras y moldes para 
helar. Envió á provincias. La Mina d« 
EstañOf Hortaleza, 5 Madrid.

PARSONS GRAEPEL Y  STURGESS
(Antes Parsons y Graepel)

DESPACHO:

Montera, 16

DEPÓSITO:

Claudio Coello, 43

os»ÍSJ;_0?Jr.

Alambique.

M a d r i d .

SUCURSAL EN VALLADOLID:

Acera de Recoletos, número 6,
Máquina de vapor. Locomóvil.

A la m b iq u es , apara tos p a r a  hacar gaseosas, A i'a d o s , M á q u in a s  de vapor y  toda  clase de m a q u in a r ia .

Catálogos gratis y francos á quien 

los pida.

Arados.

■Éllil

Aparato para gaseosa, continuo; con emboto» 
Dadoras unidas.
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rrespoiide á la cara superior del segun­
do hueso del matatarso, no lejos de su 
base, y goza de completa movilidad en 
todas direcciones, á beneficio del tejido 
celular subcutáneo, advirtiénclose li­
geramente engrosada al tacto y bas­
tante sensible á la opresión.

Reconocida la planta de este pié, no 
presentó su piel señal ni vestigio al­
guno de lesión de continuidad, ni ac­
tual ni anterior, ni más inyección san­
guínea que la que es propia de sus ca­
pilares. La paciente espresó, sin em­
bargo, un punto dolorido, correspon­
diente al de ia lesión del dorso ya indi­
cada, pero en el cual presentaban los te­
jidos subcutáneos y la piel su consisten­
cia, estensibilidad y volúmen natural.

En el dorso del pié izquierdo señóla 
una superficie más irregular aún, y 
más próxima á la base del segundo 
hueso del melaiarso y enteramente se­
mejante en todo lo demás á la del dorso 
del pié derecho.
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Reconocida también la planta de 

este pié izquierdo, se vió que no pre­
sentaba lampoco en toda ella señal ni 
vestigio alguno de la más mínima so­
lución de continuidad antigua ni re­
ciente, y que lodos sus tejidos gozaban 
igualmente de la misma consistencia, 
estensibilidad y volúmen natural que 
los de ia planta del pié derecho.

En la parte lateral izquierda del pe­
cho, se advierte una porción de piel al­
terada en su superficie y en su color, 
y que presenta las señales de una úl­
cera superficial cicatrizada ya completa­
mente. Esta ulcera cicatrizada está en 
dirección horizontal, correspondiendo 
su estremidad posterior al plano la­
teral izquierdo del tronco, desde cuyo 
punto se esliende hacia la parte ante­
rior y lateral izquierda del pecho, con 
las dimensiones de cuatro .pulgadas, 
poco más ó ménos de largo, y corno de 
cuatro líneas de ancho en su tercio me­
dio, de dos en su tercio posterior, v

E l P rogreso .
Fábriea de Yeso movida al vapor 

DOlZTÚA T RiVIÁ.
OVIEDO.

DEPÓSITO: Peso, 8, teléf. 75 y  Quintana, i8.

Los pedidos de diez quintales en ade­
lante, serio servidos á domicilio ó en 
estación.

Igualmente se sirven á domicilio los 
siguientes artículos, á precios económi­
cos: ladrillos, teja, cal blancaéhidráu­
lica. ripia de roble.

Esta fábrica tiene el deposito central 
en la provincia de los productos de la 
gran tejen'a mecánica de Eloy Solio, de 
Valladolid, que ofrece al público k 
precios muy ventajosos, situándolos en 
las obras y garantizando las roturas.

Tejas planas y curvas, ladrillos para 
cornisas prensados, huecos y macizos, 
baldosas, tubos, chimeneas, ménsulas, 
sobre-balcones, adornos para remates 
de tejados y toda clase de. materlalee 
en llera cocida para construccionM.

Ayuntamiento de Madrid




